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ni de tal naturaleza que deba servir siempre para que cir á la Providencia por su milagrosa salvac'
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y deEste es él primer cargo grave que pesa sobre la com- - mos esplicareste incidente. El tercer cochepañía empresaria del caminó, pues por economizar al- - guia arrastrado por 'el mnül'sV dp lAv U. í fque

gunos pesos, por. no pagar un centinela con el solo ob- - dian se partió por la mitad.ipiedando una
'

jeto do avisar con tiempo al ingeniero que el puente pendida sobre el puente y cayendo ja otra en' 1
8

está levantado, entrega al cuidado de un solo hombre, cipicio: de este modo sesayáron d perecieron
aue tiene otras atenciones, el de distinguir la nosicion tivamp.ntn ln nnsn'rprn niio r,n. . resP

los periódicos, ninguna otra muestra de interés se no-

tó en la opinión pública.
Y como si hubiese habiilo unn-inteligenc- ia oculta

empeñada en despertar esa especic.de indolencia ca-

racterística, para que secontase porf algo la ,vida de
los hombres, y se tratase dé reprimir á los casi homi-
cidas, que se dan el placer de sacrificarla, seguros de
la impunidad, aun no se habian acabado de contar las
víctimas de Chicago, cuando hubo que llamar la aten-
ción á otra hecatombe humana horrorosa, de que fué
teatro el lago Ontario el viernes 29 de Abril á las dos
de la mañana. Como á cuarenta millas arriba de Kings-
ton se descubrió fuego á bordo del vapor Ocean Wa-- w,

yendo de flamilton para Ogdensburgh; mas ya no
era tiempo de sofocarlo, porque había tomado dema-
siada fuerza. Tampoco habia botes suficientes para

mi
t 7 o r - o ' " vjauaii mg, . (Jog

mas o
,

menos
, ,

elevada de aquella bola, único signo de des. El cuarto coche se detuvo por haberse aque depende la salvación de los pasajeros. los resortes v haberse detenido el ímnt.. a.. --?ret a

'snlvar a los pasajeros, y de este modo, de 50 que con
ducia aquel vapor, solo se salvaron 22, habiendo sido

? Eh esta ocasión, el atolondrado ingeniero ó nó providencial. Á esto únicamente pueden! considprestó atención á la señal, ó no se le habia enterado deudores de sus vidas los que se salvaron de la'bien, del significado "de los signos. Declara que vió la trofe quehernos tratado de describir, jaues bast1
bola y que esta estaba en el punto que indica que no causas 'físicas concurrieron para que ' todos lo
hay novedad. Muchos testigos contradicen su declara- - ocupaban aquel mal conducido tren hubiesen ne
cion en este punto; por manera que noqueda duda en un instante. ec!

alguna de su ignorancia ó de, su descuido criminal, , ,
,Uno de los que quedaron en la mitad del te

cargos ambos que en último término van á parar tarn-- coche refiere que ha comprado su vjda al caro n
bien contra la compañía, mayormente cuando está de los mayores tormentos que puede sufrir un
cómprobrido que el mismo ingeniero Mr EdWard W. pues que no hay palabras que puedan pintar su an'
Tucker había sido privado de su empleo por los direc- - tia mientras estuvo oscilando entre el suelo firme
tores hace dos años por la frecuencia de los descuidos sima abierta bajo sus pies, viendo desnrpnrlor

padecía, mas de una vez estuvieron á deMos r

los demás victimas del fuego o de las olas.
Ia culpabilidad de la compañía y sus empleados

no pudo estar mus manihesta, y no obstante esto, eJ

público no pareció indignarle contra ellos, y recibió la

que y que pun-- recer algunos que estaban a luÚado
to dé beásionor grandes desgracias;1 Esté' rriísbío hbm-- ciando distintamente en el rio las afonías Á LCSe

'noticia con la misma indolencia con que olvidó en bre-

ves dias la poca impresión que le hizo fa de Chicago.
Parece que necesitaba aunfalgo mas caustico, mas
agudo y punzante, víctimas mas notables, una inmo-
lación rnas numerosa para que. ej Dios del interés se
dignase ceder algo á los sentimientos humanos. Está
necesidad está satisfecha; el sentimiento público se há
despertado con profunda emoMony ojalá que esta vez

W'6 UG Cl i uc anuía uua UIC3C9 VUIVIU u eiH'Meur IU riUUilUOS.
tal economizaba de' Icompañía, vez porque este modo El artista Mr. Hicks, que 'se hallabaen p!
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do del qué éxijen los mas aptoslv 1 ' iHi "ír-- íí! refiérésfédsimHrésíones- - K.5V --W- ?a

Yor
ien aquel solemne momeifuera para no dormirse antes.de recabar alguna me-- ii., a uuftcr se upruAiinu ai puenie y atravesó ía to: "ios carros, aice, loan a I parecer con la nrriino.:

nfillffrnsa rnrtfi rnn ln vplnrír?ftH 'Ai iC?fl millna Vini tir- vonn',AaA M: J.. .
i o,; -- r ..w.vv. .uh i.v luuuuau, tuauuu sin ai veiiBiitiu o prevención dj

ra por lo íménost y cuarido éstabá & 150 páábs del hbr- - ?nlngátí4!,ecie,,,ví íparté anterior de mi coche
ribíé précipicío; entonces notó qtié el puente 'teétaba cipitarse sobré 'mí 'éWfrttlentál, íopasagefbs volá'r
levantádoy que no habia salvácion 'posible 'para los p'o cpmaclfta lanzdos;hápja el techo y girando c

üiua capaz ae contener, si no por numamaaa, por ei
' temor al ménbá a foV su tores liÉ 'tarifas i:f inn 'f epetí-fd- al

desgracias! Pero detemW'líbrj)r3ifder 'aqáPn'ues- -

tras Veflexiories para dar íügaV,á ia relácíoh de íá ca-

tástrofe horrorosa' del C del presenté tnes, ocurrida al
" llegar al puente levadizo ;qdé !cstarsóbré téf rio Ndr-Hval- k,

Estádó de Cnnectcüt, VbrñoTá las noéve V cín- -

pasageros. oiaronio ai mismo uempo los aos emplea- - todas direcciones en medio de aquella borrasca de des
dos subalternos de la;máquina; y por un 'impúíso na- - truccion. Simultáneamente noté que MissKiVseha
tural saltáron de íbs cárrós y lanzaron á Ta- - eternidad bia e'pkrá'dé" dé:'tó IaíIóVBS 1enc0htre',cbm0rmid
á er eF peligro y! precipitárse la loco- - pv el techo medio caido del coche, v rodeado ,1a".,.y w K,

cuenta minutos de la mañana.' ' ui :;; "' '

m--
r ,, r , í Categoría de. los, pasajeros. . uit(l ínoloía yf,S" pos de ella los carros, tue obra de un Iris- - atmostera soleante,' de un monten de ruinas infor

.uiM; vu .,ui,.u,o H0geUio iu Mcacuuiaiuu iu ubi ujcs, ue ituaveres en louas airecciones, al paso
vapor Pactfic;qúé a penas' sé habian élejadbcbmo:150 el bscoró'cVrro sb lÍenábasripamente de aua.
pies del puénte, un botépéscaídor qúe al oirel fuido pecé á buscar 'entre la' con?d'áíori"y 'báj'de'i aiiá'
del tren nnrn'imánrlnsp sr ntmrtr rio rn inri ar' rtocfru i- - L ..nm na ñara ín ia4h.. l----- --- i"" uvowui vuiiipuiinB oíi. iuuci cuuuiiii ana. en esia operacioi
nni u .wi Futa n.1 ar ; i ' r iqué comprendieronuu, j anua uauuauics uci lugar me ocupe nasta que el agua; me . llegaba á la barba
que iba á consumarse la horrorosa catástrofe sin7tque
nidguná fuerza humana pudiese impediría5. Los pasa

-- ví vEI viérnes á las ocho dé la mañana partió del de- -
- ípóáito, eiv la ca lie de Cana r, él tren que i conducía la

correspondencia5 para Bostorí, con cuatro coches de
- pasageros y dos carros de bagages. Entre aquellos se

encontraba un número considerable de médicos; qüe
habían venido de diferentes instados fi esta ciudad pa-

rirá concurrir al méeting anual do 4os miembros de la
- facultad, y contribuir conestí reciproca;5 experiencia al

adelanto de la ciencia.' Regresaban estos para sus qá-- í

-s-
as,-después do terminados' sus trabajos y de habersa
despedido de sus compañeros én las altas horas de ía

.1. - Mi i.'".- - :.' ... ' Vj: !

calculando que iiasta entónceshabrian pasado diej
minutos, cuando desesperanzado de encontrarla pen
sé en buscar un medio de salvarme. A mi espalda ob

servé en el cbché uná abertura'", br la cual salí y me

subíate9ho.'xJÍce que; desdé allí Continuo haciendo
esfuerzos pa reencontrar á Missiling, hasta que prei

untado por alguno á quién' buscaba, supo que aque
lio M.L jr'.J: júJJ i íJ n i1 I

jeros entre tanto eran los únicos que ignoraban la ine-
vitable suerte á que se les habia" condenado. Lá loco-motór- d,

erí ja violencia de su impulso,- - semeja rite al
caballo5 del diablo, quiso salvar el abismo; mas era la
abertura de 60 pies, y su propio peso y el de los co-
ches We arrastraba o nenas le bermitierori tocar en el

-nocue uei jueves en una suntuosa cena que se jio en
a wmuu saia, jr c un igiu eiiiuíices a ía onua.

jjiiui ujii upicj, ; y su precipuo en. ei no, cayenao'soore u j .üB ; : j;

ella en confuso y horrible montón dos carros de cor
,,,La historia completa de los numerosos accidente!

de aquel fJia no cabe en este artículo. Renunciaremos
pues, a conti nuar a t pa'rai ..darju pa , dea de la impresioí
que la.catástrbío ha dejado en el público. En NorwalK

respondencia y bagages, y dos y, medio de i los cuatro
coches de pasajeros. El rio tenia á la, sazón 12 pies
de:egua, y; la distancia deja marea? mas alta hasta el
puente es como da 15. píes. En el rio hay como 4d 5
pies de lodo, ñor manera niiR nnnpllna . infmlipoa !nm

uno do los principales hoteles de la ciudad, y á la cüál
concurrieron 800 Doctores,' además de ún gran núme-
ro de huéspedes respetables. Dé' los primeros que se

' pusieron en camino para süs casas fueron los de Nue--

va Inglaterra, y tuvieron la desgracia de presenciar
ó de ser víctimas de de NorvvalkJ Entre

a los demás pasageros que llevaba el tren habia vanos
clérigos"' protestantes, algunos comerciantes réspetá-- f
Lies,' mochas señoras do la primera clase, el Presidon-ft't- e

del consejo municipal de Nueva f York, Ilr. Hicks,
1 célebre artista americano, y otras varias personas no-atabl- es

de diversos Estados del Este. En suma como

se reunió inmediatamente, toda. Ja población de las in

daron sepultados en vida bajo el agua y el lodo, encer- - metMac,nes; J Jos renes sucesivos llegaban rofdí
rnHna pn rnins Ao AnnAe fu ó íiyinnol.la onl!. A Ua COS.iQUe ban á DTCStar Vollintnriampntfi su auxilio!

qué tdvíeron Ja desgracia de no quedar privados de !?sh?r!d? feudos y omigos de, los que se sabia quí

sentido por el fracaso v los fragmentos de Jbs: coches 8 ebehesiy, otro, multitud Ja curiosos ansio!

déspedaiíados én fa caída. Concíbase, si es ñósiblfi.'ln 808 .de contemplarla escena dejan extraordinarií
200 pasageros deJa categoría qué dejamos descrita horrible ansiedad de los que sufrieron aqtiel ''suplicio orr'' - .jxi.JC ; ..-i-: ; i v ;

por algunos momentos ante,s de dejar de existir aouos se iiqnanaq ae indignaqion, a coniempiu
í se encontraban en -- los coches aquel' día memorable.

Esta circunstancia aumentó el horror de la catástr-
ofe, pues exceptuando dos íJ 1 tres í víctimas, todas las

iu csiragos que naüia causado la negligencia ueuuü'i: $ í rn : a Incidentesi íi t

Las escenas e' incidentes que ocurrieron' en este en el deposito del ferro-cafn- l,' Ibs hombres separado!a demás fueron notables por sil posición social y el nú
. - ! .j. 'i

de sus parien
-- mero e importancia. ae sus relaciones. '

Causa deja catástrofe. ,
ferentes casa

II V I tina de la ca

jíí! l Cerca dejas diez de la mañana se'acercp' 0,1 puen salvaron algunos de los que cayeron en el no; edmo ridad cristiana; v ía vistade la catástrofe inspiró
.jtijjevadizo que está sobro.el.río Norvyalk, Estado, de entre estos pudq quedar con vida y, sin injuria una nir aquella multitud Ja resolución de anlicar la ley
-- i,(onnqcticut, y distante como AQ mijlas de NuevaYorki ua.de cuatro;meses y perecer sus padres, y.sucumbir Lynch al ingeniero Mr. Tucker. Mas esto habia sidí

hombres robusfos y, acostumbrados á los azares do Ja reducido á prisión por la policía, y á ello debi el qut eljvapor 'PaeificycxQ navega entre esta ciudad y, Jo, do
?tIVonvalk. El. capitán, pidió lalíencargodo del , puente
tJ;qucv lo ábrese para darle paso. Las instrucciones jque

. . i . ;i i i . i . . . I' ' '. . l .. . i.

"t 7yu6F'! r1" '""" agonía yiíiosjinot ja ira PObuIar no o hub es. i esoedazado en un w
ribundosalgunaf, mujeres, sin fuerzas, sin, apoyo en tanta dé impremeditado furor. Por .Ai parte la prens

raeuio ,qe aquei connjcio.jiinumerodoios que se sal- - no encuentra expresiones, bastantes fuertes para con;

vuroo ueAque. B.caiasiroia no iue aemasiadoígrande denar-áJa-compañ-
ía y á sus empleados como autore!

ru; wv6' "vj" ..y,vmW, ,ch. oquci uia.me responsapics de aquejla, carnicería, para" pedir
morablo acadáyeresde debaja, dejas aguasi algu- - das de. rigor quo contengan -- el sacrificio de victimo
nno hnrrili amonto molf riíniins f ma ! I n i"' - li J ' ' w ' - ' L..l.!ac

'".".T'rv"'"" --aiiciou mus o me- - para recibir declaraciones y.entregar á los inuun
nos estropeado,' contándose entre los 22 que. súfrieUlaa nwunnM Á'ln. . U..ini.ÍM. v siffiic
ron fracturas, lujaciones, d recibieron heridas a nn.: i 5nWct;Q;- - ; Vi.v." e.i iu cío.

i . i , . ' . ... , i w intiütti.iuii biii na w i; i iiiuiiuuLiuuv j- --

fidéracion; ror manera que lega á 72 el número 'dé saberse en la legislatura do Massachusetts, á la

los qué murteroo ó padecierótí físicamente Ja calareen' cá nn Vññnld;: í nmnemn a on,ii nública

-- s.es,ieirja reqiniao ne ia componía son que presie;aien;
-- l(ción preferente al paso dejos vapores, (á , ménos
. esté á la vista el tren del, ferro-carr-il; i y aunqueL era

pasada la hora en que, el del, correo! debía, atravpsi"j
l como, aun no estaba, á Ja visto,! decidió el guarda le--,

t.vantar e puente, observando jas demss, precauciones
fetiíie pora este coso prscritO; los;,4rectorés
, fiel, camino. Estas eran quedantes do levantar el puen:
miUt, fijase una enaUonvertida, á finde,advertirj nl ijn

(gepiero que el puente? cstába Jevantado: yiquo debía
vijeenef8e La señal es bojarlá.ícierta distancia, jen, 1

ÍSleWa qna gran bola encarnadalque, está eo el extremó1
O:superor do una asta id palo Cuaodoíno , hay! novedad.
.y l f, Esta seúal 'puedo'y

,debe. distipguirso desdo, 3,500
ripies 4o distancia del puenWy sigue viéndosq con ol-.jgli-

interrupciones hasta llegar á Una curva.del ca!-- .

mino que lajCubre enteramente, por espada idéenlas
o flSil.OÓO pies; pasada Ja cual; vuelvei ájdistinguirsé,

iiendo ya-inút- il por.qticdar el puíénteiá solos. 550; piés
M:típ .distancio y no poderse detener la locomotora á rnér

)fTo 1dQ vayaon muy pocovapor, Do estas, eircuhs- -
tanciasiifíue cortstan probádas por las declaraciones de

:r.íáuchos tcsligosi, sp dedoce que la séñal ptlcde ser vis?

c M pon ulí jogeaiero Miedoso penetrado da la grá
1

.w.w. aaa, se introdujo un proyecto de ley por eituayv- - i

inEl choque.morál que recibieron los demás dorará pone uná multa de 10,000 cloros áJacompamas i

tan su existencia; muchos perdieron deudos queridos vaftores d do ffirm-í-íipr- ílp ñor rada transeúnte qu

que estaban á su lado, salieron para recoger sus perezca por descocó do sus empleados; y, rlnafruen
restos y llorar la instantánea e mesperadá scoaracion. se reunid en Nnrmállt nnmn tntin en el ü8lJ
Otros refieren que deben su talvacion á circunstah- - adoptaron resoluciones manifestando los simpatía' 1

cías casuales, como la do levantarse- - de su asiento én la réúnibn etf favor de lbs sobreVíviefóo á la cf
ffl' mnhMvntn rtíil nflllílfFA "ríl I'ol iIima .iCa Jt LI' i í J. . , , k ít f - I.. 'na ) Él' '"v"'"-""'- " rMb,v míuiíjv auíüu a uu tasiroio, y ae los deudos y amigos qe ios ij" - ,
servar el vuelo de un pájaro que iíamd sú atención, perecieron; quó sentía conira íoN
Otros quisieroh 'decir unr palabra de amistad! á uno tores da láWmi'ñiAMel ferríí-ear- nl de1 NeW IaV

. - - . - - ... . . . ini t m . . t . .
no 403 pasageros, y alguno tomo, u Esiento con el mis y sus empleados! la necesidad de aunarse joo1
mo objeto, y este se cuenta entre las víctimas, gqucl votoj ?de k Uaioa para declamar piedidái'Sí. -


